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Consultor de la Sagrada Congreg_ación Romana del Indice 

INSTRUCCIÚN DEL PRELADO 
con motivo de la explosión de la bomba en la Rambla de San josé 

el dia 3 de septiembre de 1905 

Arnados Hermanos é Hijos en el Señor: 

Imposible Nos sería ponderares la suma aflicción que pro­
dujo ên nuestro animo la triste noticia de la explosión de la 
bomba que tuvo Jugar en la Rambla de nuestra amada ciu­
dad de Barcelona el dia 3 del corriente mes. Ante un hecbo 
tan horrorosa, tan irracional é inverosímil, y repetida con 
tanta frecuencia en Nuestra culta ciudad, el animo se siente 
sobrecogido de un cierto pavor y extremo aturdimiento., que 
casi no le deja lugar a discurrir y le obliga a guardar silencio 
de momento; lamentando e.r. el fondo del alma una desgracia 
inmensa que no sabe cómo explicarse. 

Repuesto luego del estupor que Nos causó tan triste noti­
cia, y enterado de las desgracias que siguieron a aquel acto 
inhumana y salvaje, y de las protestas que tan justamente se 
han levantado de todas partes; lo primera que se Nos ocurrió 
fué nombrar un Delegada de Nuestra Autoridad, que en 
Nuestro nombre tomase parte en el acto de respeto y venera­
ción que se debe a las víctimas del atentado cuyo fallecimien­
to lamentarnos, ofreciendo a los que han sobrevivido a Ja ca­
tastrofe y tienen necesidad de auxilio, Nuestro modesta óbo­
lo, expresión de Nuestro afecto paternal. 

Cumplido este Nuestro primer deber, no podemos guardar 
!)ilencio; pues no lo consiente el amor que en Dios tenemos a 
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nuestros prójimos, en particulàr a los que el Señor con:fió a 
Nuestra solicitud Pastoral .. dirigiéndoos algunas sencillas pa­
labras que, al paso que sean la expresión de Nuestro dolor~ 

. contengan sencillas ensefianzas sobre las causas de tan horro­
rosos cdmenes, y sus remedios; que para tod<:>s los males 
morales los tiene la Iglesia Católica, Representante legítima 
del Di os todopoderoso y todo Amor. 

En otra ocasión (nueve .años atras) cuando nos· veímos 
honrada con la investidura de Senador y se trataba de votar 
una Jey sobre explosives, tuvimos ocasión como Obispo de 
Urgel, de exponer en la Alta Camara Jas poderosas razdnes 
que a Nuestro modo de ver demostraban la insuficiencia, 6 

sea, las deficiencias de aquel proyecto de Ley; pero como sue­
Je suceder con frecuencia, los señores Senadores, aunque co­
nocieron la imperiosa necesidad de acentuar mas la Ley para 
prevenir los males que ya entonces lamentabamos, y conti­
nuamos hoy lamentando; con todo no tuvieron decisión bas­
tante para apoyar nuestras Jegítimas aspiraciones; y las pala­
bras del Obispo se perdieron como la voz del que clama en 
el desierto; los compromisos de partida y las atenciones que 
se tienen ~ las corrientes modernas, que consideran intangi­
bles ciertos fatales principies de una libertad mal entendida y 
peor practicada, no consintieron dar oficialmente al Obispo 
Ja razón que confidencialmente le daban muchos; y Ja Ley 
sobre explosives se ap ro bó por el Senado tal como Ja pro po­
nía el Gobierno y se promulgó sin ningún resultada practico¡ 
como lo ha demostrada y lo demuestra desgraciadamente la 
expenenc1a. 

No os pondremos de manifiesto toda Ja argumentación 
filosófica, que expusimos a aquellos sabios colegisladores; · 
porque ni es de este lugar examinar científica y socialmente 
esta grave cuestión, ni estan en condiciones de apreciar argu­
mentes científicos aquellos de nuestros sencillos Diocesanes 
que no han sido llamados a la carrera de las Letras y a quie­
nes, no obstante, corno a los sabios Nos debernos por razón 
de Nuestro Sagrada Ministerio. 

Diremos tan sólo a todos, sa bios y no sabios, para cuando 
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se les presente ocasión de influir en la cosa pública, que los 
Legisladores, y en general todos los hombres de Gobierno, si 
quieren legislar y gobernar rectarnente, como Dios roanda, 
l;ll:l.n de procurar en lo posible prevenir el mal, y no conten­
tarse" como sue Ien bacerlo los Gobiernos modernes, con cas­
tigarlo una vez consumada; y aun con tanta~ lenidad, que si 
no equivale, se acerca mucho a la impunidad. 

Pero ¿quién tiene valor en nuestros días para bablar de 
prevenir ciertos delites, que llaroan políticos, y son algo mas 
que políticos, pues son trastornadores y destructives del or­
den social, s1 ello ha de importar alguna limitación al ejerci­
cio, aunque sea irracional, de lo que llaman falsamente de­
recho de la libertad individual? 

Muy contados son los hornbres públicos que, en la prac­
tica a lo menos, no quemen incienso al ídola de las sociedades 
rrodernas, al ídola de la libertad. Ven, y tal vez lamentan en 
el fondo de su alrna, que reina el caos, que es pisoteado el 
principio de Autoridad, que se proc.lama'n teorías disolventes 
del orden social, que se ve amenazada la propiedad, que se 
excita a Ja rebelión y a la anarquia, que se bace mofa y es­
carnia de la moralidad cristiana, única salvadora de la socie­
dad, y que se niega Ja religión y el rnismo Dios, Autor y Con­
servador de Ja sociedad; pero todo se tolera, antes que pre­
venir el mal, si para ello es preciso paner algún limite al ídola 
de la libertad . Y no advierten, que los excesos de la libertad 
son la negación de la libertad verdadera . 

Expuesta teóricamente y en principio la causa de los ma­
les que lamentamos, inclusa la explosión de born bas y dina­
mita, haremos aplicación practica a algunos casos partícula­
res: a los mitins y a los periódicos. 

Si no viésemos puesto en practica todos los días lo que 
rechaza el sentida común, lo que ha sido considerada como 
un absurda en todos los siglos, lo que calificaran de paradoja 
los que vendran después de nosotros, no sabríarnos concebir 
siquiera corno posible que para un hombre de sano criterio, 
fuese lícita, razonable y ajustada a las reglas de buen gabier­
no Ja practica de medios conducentes a fines perversos, a de-
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litos castigados severamente por la Ley; 6 sea: que se procla­
me licito y legal mandar~ aconsejar y excitar al crimen que la 
rnisma Ley condena severarnente. 

Esta ba reservado é nuestros tiempos proclamar y aplaudir 
este contrasentido; declarar criminales y castigarlos como ta­
les, a los que cometen el crimen, protegiendo corno inocentes 
é lo~ que excitan al crimen y son la principal causa del 
m1smo. 

Pero entonces ... ¿qué diremos de los códigos penales, que 
hacen responsables del delito a los que lo mandan, aconsejan 
é infiu~en en el mismo como verdadera causa eficaz? Que ya 
no tienen razón de ser. 

Y no obstante, esto es lo que pasa en nuestros días. Es lf­
cito según las teorías liberales modernas, celebrar rnitins, pu­
blicar periódicos en los que se excita al robo, al asesinato, al 
incendio, al ínsulto a la Auroridad; pero no es lícito el robo, 
el asesinato, el ince11dio, el insulto a la Autoridad:_ es lícito e¡ 
rnitin y el periódico anarquista que incita a la anarquía, pero 
no es lícito el acto material anarquico; es lícito el rnedio con­
ducente al fin, pero no es lícito el fin. A este punto inverosí­
mil hemos llegado en nuestros días; y esto sostienen hombres 
serios que intervienen en los destinos de la Patria_, quienes 
deben influir en el fomento del bien social, y en la represión 
de los malos instintos. ¿Cuales han de ser las consecuencias 
lógicas de estas teorías? Han de ser y son las que todos la­
mentarnos: el caos, la explosión de las pasiones revolucio-
na nas. 

(Continuara). 

Del Boletín Oficial Eclesidstico del Obispado de Barcelo1111, 



PERSONALIDAD HISTÒRICA DE SANTO TOMAS DE AQUINO 

DISOURSO INAUGURAL 
LltÍDO EN LA SEISÓN PÓDLIOA1 OELEBRADA EL 12 DE htARZO DE 1905, 

POR EL PRitSlDENTE DE LA ACADEMIA CALASANCIA 
Dr. D . Cosme Parpal y Marqués 

(e OntinUaCÏÓ I~) 

El poder barbara no había podido destruir los fru tos de 
la inteligencia p01·que la Iglesia se había convertido en 
guardiana de estos y al saborearloslos barbaros les gusta­
ran tanta que se romanizaron, y latino-eclesiastico fué 
todo el saber de los siglos que van del VI al xu. 

Poco a poco iban ilustrandose los pueblos y el mundo 
romana, la antigüedad clasica iba asentandose y recon­
quistando el trono que se le había usurpada favoreciéndolo 
de un modo bien marcada la irupción de los arabes en 
España, los cuales en su paso por Alejandría recogieron 
toda la filosofía de Aristóteles y de los neo-platónicos para 
inundar con ella a Europa, siendo España la intermediaria 
on este comercio intelectual. Temible era a pesar de sn 
extraordinario mérito la dHusión por Em·opa de las doctri­
nas aristotélicas, por media de los comentarios de l9s :filó­
sofos españoles, el ara be Averroes y el judío Maimonides, y 
el racionalismo impío de ambos hubiera producido funes­
tos resultados si un talento, un genio portentosa, un agui­
la de randaloso vuelo, un sol de vivisima luz, un angel 
purisimo, un doctor egregio no hubiera cristianizado el 
peripatetismo. 

Ya Ramón Lull en Oataluña hizo fi:ente al averroismo 
oponiendo a su l'acionalismo, un racionalismo cristiana. 
Pero no bastaba el esfuerzo del :filósofo catalan. 

II 
Alboreaba el renacimiento; ilustrada la razón queria 

vagar a sus anchas y pretendía explicarselo todo; los no-



minalistas y· realistas resucitaban· las cue.stiones que ,ha­
bían bcupado a las antiguas escuolas griegas; el espil'itu 
de sutileza y disputa, dice Balmes, iba ~xtraviando lasti­
mosamente los entendiruientos, llevandolos a un examen 
de la Roligión tanta m:as peligroso cuanto se le fundaba 
principaltnente en vanas cavilaciones de escuela . .... Los 
escritores católicos sin huir el cuerpo a sus adversarios, ni 
aún en el terrena filosófico, defendían la verdad a medida 
que las circunstancias lo e:rigían; paro no babían reducido 
las doctrinas de Aristóteles y sua comentadores arabes a 
un sistema completo, que, por una parta, ofreciese enlace y. 
unidad satisfaciondo las necesidades intelectuales de la 
époc~, y, por otra~ se harmonizàse con los dogmas de la 
Iglesia. 

Entonces apareció aquel angel purísimo, aquel genio 
admirable, aquel doctor egregio, el ilustre Santa Tomas 
de Aquino para dominar la anarquia de las escuelas y ser 
el rey de la filosofia. Como gran atleta de la Religión 
y portentosa gigante de la Filosofia~ no se detuvo en su 
marcha prodigiosa hasta llegar a Dios, depositando auto 
el altar de la Verdad a la Cien cia y a la Fe unidas en estre­
ebo y amigable consorcio pa1·a conft"V'ión y vergüenza de la 
vana ciencia racionalista, para iluminar eternamente la:; 
inteligencias, para servir de contrapeso y Tefutación a 
cuantas aberraciones humanas produjesen los siglos. 

La significación del Doctor Angólico en la Historia do 
la Filosofia la ha pl"ecisado de un m0do admirable un ilus­
tre pensador, mi maestro el Dr. DaUl·ella, en las siguiontes 
palabras: 

uOrítica era, pòr demas, la situación de esta ciencia, 
cuando vino al mundo el incomparable Maestro. La t01·pe 
mezcla de filosofia griega, filosofia ara be é ideas cristia­
nas, unida a la igno.rancia y al orgullo de sus fautores, ya 
comenzaba a producir sus naturales frutos en la preten· 
sión de subordinar las verdades revelaclas a los dictades 
de la razón pura y de juzgar los ma:; altas misterios de 
nuestra Religióu con las dootrinas paganas de Platón y 
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Aristótoles, Diriase aplioando a semejante estado de co­
sas un pasmoso terce to del Pwrgatorio de Dante, que Di os, 
en sus inextricables arcanos, lo iba preparando todo para 
que la humanldad recibiese un imprevista beneficio. Y re­
cibiólo, en afecto, grandísimo é inapreciable con la apari­
ción de Santo Tomas, que vino a ejercer sobre la espanto­
sa anarquia de las escuelas una dictadura sublime, según 
palabras de nuestro insigne Balmes, y a constituirse en 
centro de vastísimo sistema, a cuyo rededor viéronse obli,. 
gados a gi~ar todos los autores escolasticos, corrigiendo 
los errores de unos, evitando los extravíos de otros, y a to­
dos, de una parta, mostrando cómo la razón humana, aúu 
conteniéndosè en sus debidos limites, dispone de un anchu­
roso campo para entregarse a cualquier género de especu­
laciones cientí:ficas, hasta a las mas elevadas, de lo cual son 
palpable ejemplo sus numerosas y valiosísimas obras, y, 
de otra parte, enseñando que si la Filosofía cdstiana ba 
do aprovecharse de las verdades de la Filosofia pagana y 
especialmente en las doctrinas de Aristóteles, también ha. 
de señalar las que son peligrosas y rebatir las erróneas, de 
tal modo que nunca se antepongan los raciocinios del Es­
tagirita, ni los de :filósofo alguno, a la palabra de Dios. 
PuBo la Providencia de manifiestó en Aristóteles, lo quo 
puede la humana razón abandonada a si misma, y en San­
to Tomas de Aquino a cminto la misma razón alcauza for · 
tifi.cada por la esplendidisima luz de la fe. La profundidad 
de Bus pensamientos, ta precisión de Bus juicios, la exacti­
tud de sus distincioneB, el caudal de Bu sapiduría que en 
todos sus escritos elocuentemente se revei.an, hacen al 
Doctor Angélico verdaderamente digno de este honorifico 
y augusto titulo.» 

Ahi tenéis, señores, la obra portentosa del Sol de Aqui­
no; miradle con s:u cetro de oro inundando al mundo con 
su saber, con sua sumas portentosas de ciencia y virtud; 
meditad sobre su sagacidad habílidosa, su inteligencia 
profunda, su vasta erudición, s u virtud y su fe, su conoci­
miento y saber encauzando las ideas, atajandu el mal, des-
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vaneciondo errares, empujando a la ciencia en un avance 
de tres 6 cuatro siglos, sepultando a la ignorancia, alcan­
zando una superioridad indisputable, fijando un método y 
doctrina completos, seguros y acabados y haciendo preva­
lecer a uno y a otro sobre todos los escritos escolasticos. 
En los siglos XI y XII se reunian los materiales, se cons· 
truían tiendas, habitaciones provisionales; pero el verda­
dera edificio lo levantó en el siglo XIII el genio de este 
hombre extraordinario, a quien conforme al espíritu de 
los tiempos se dió con mucha verdad el hermoso titulo de 
Angel de las escuelas 6 Doctor angélico. Este es cel dicta­
dor sublime en aquella espantosa anarquia de ideas, » este 
es el que recogiendo los tesoros de la sabiduría helénica 
los hermanó con los de la patristica y cristianizó a Aristó· 
teles, sublimó aqueUa grandiosa filosofia que espantó a 
Grecia y admiró el mundo. 

Es el genio do las elevadas síntesis y delicados analisis, 
el filósofo y el teólogo mas grande que han visto los siglos, 
el moralista y el política mas concienzudo y profunda, el 
educador de todos los tiempos y edades, el sabio que for­
ma santos y el santo que instruye a sabies. 

•I (Se continua1·a) 

UNA BOMBA MAS 

El estampida de una bomba ha sobresaltada A los barce­
loneses, la sangre que ha regada uno de los mas céntricos y 
concurridos paseos de la Ciudad Condal los ha horrorizado; 
pasados los primeros momentos de estupor todos han puesto 
el grito al cielo pidiendo justícia, suplicando por un lado y 
amenazando con revelarse por otro, sino se les organiza un 
cuerpo de policías suficiente, para que les garantice uno de 
los derechos mas primordiales a todo ciudadano, el derecho 
a la vida. 

Negados estan del uso de razón los que no entrevén un 
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mas alia de todo lo sucedido. La mano que movida por cri­
minales sentirnientos ha colocado la bomba en el lugar del 
suceso, no ha obrada impulsada por un instinto feroz, sino 
que ha sido impelido por raciocinios que a su tosca inteligen­
cia, le han infiltrada, por medio de utópicas doctrinas que 
su cerebro no ha sabido dilucidar y que cegados por palabras 
llenas de prornesas y falsas demostraciones, halagan sus per­
versas pasiones. ¿Quién es el culpable, el que enciende el 
fuego de la discordia en el corazón del hombre propaganda 
estas criminales doctrinas 6 el que excitada por elias, realiza 
estas hecatombes que por desgracia tanto se repiten? 

Es necesario que la acción católica pase mas alia de las 
palabras, es necesario que se procure evitar con mano fuerte 
tales desmanes, no ahorcando al criminal; que con esto nada 
se conseguiría; bastante castigo tiene con el remordimiento de 
su conciencia y quien sabe si serviría de pretexto, c0rno ha 
sucedido otras veces, para extremar su carnpaña, los çropa­
gandistas de oficio y que los pobres de inteligencia inducidos 
por sus peroraciones vendrían a ocupar la vacante; no, Ja 
acción católica debe profundizar mas la cuestión, no curar la 
enfermedad en su efervescencia, , cosa ademas para nosotros 
imposi ble, y que entra de lleno en las funciones propias de la 
policía, mas bien procurando localizar el germen para que 
así reducido en sus mas estrechas proporciones poderlo 
curar. ¿Cómo se podrian obtener tales resultades? el remedio 
comparada con los males que ocasiona la enfermedad, es 
muy sencillo, siempre que se encuentren católicos que ani­
mades por un buen cor:azón y adornades de una firme vo­
luntad se presten a ello¡ me refiero a la creación de escuelas 
gratuitas que realicen S\.1 acometida principalmente por la 
noche. En elias el obrero encontraría el amor, el cariño de 
sus herrnanos que por suerte nacidos en otras esferas de la 
sociedad se convirtieran en maestros de su inculta alma y sus 
consejos y fraternales relaciones suavizarian en algo el amar­
gor del trabajo. 

Así el obrera, fortalecido por los estudies y conocimientos 
que en el transcurso del tiempo adquiriesen, y harmonizado 

, 
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el desarrollo de la inteligencia con el de la naturaleza_, no sc 
prestarían a ser ente é instrumento de tan ut6picas doctrioas. 

RosER ro PocH XARRIÉ. 

EL. COMERCIO 

Se ha dicho qHe la agricultura era la fuente de riqueza 
para una naci6n y er1 efecto lo es, por ser la tierra la que 
produce las primeras materias lo mismo el trigo que mo­
dificada transformada y convertido en pan, s~rve para ali­
mento del hombre, que ellino y demàs textiles que dan ori­
gen a los vestidos con que se cubre. Pero ¿que sería la agri­
cultura dejada é sus·propias fuerzas? La cxperiencia de lo su- ' ' 
cedido en algunas comarcas fiO hace mucho tiernpo, nos Jo 
indica; almacenar productes, perder estos el valor que en 
tiempo de escasez tienen y llegar en años de abundancia has-
ta el extremo de no pagar los sud ores que · el agricultor ha 
e~pleado en çulti,·ar la tierra. 

¿Que soluci6n hay para esto'> problemas que tanto afectan 
a Ja humanidad en general? Tal vez abricndo vías .de comu­
nicaci6n, ya terrestres, ya fluviales o maritimas, abaratando 
el precio de los productes, perfeccionando 6 modificando por 
lo menos los procedimientos emplcados en lt'l agricultura?. 
Nada de todo esto di una soluci6n satisfactoris. Unicamentc 
lo que constituye el objeto del presente artículo_, unicamentc 
el Comercio, aquet trafico 6 cambio que sc hace comprando, 
vendiendo o permutando ilnas cosas con otras, ya por el in­
termedie de la moneda, ya mediante otrns mercandas es lo 
que puede soluci(>nar este conflièto algunas veces tan espan­
tosa. 

Aquel adagio que dice, que cada buhonero alaba sus agu­
ja3, no tiene Jugar en el presente.escri:o, no por qut: mis afi­
ciones particularcs se dirigen al Comercio he de alabaria 
poniéodole por encima de la agricultura, sino que lo que 
acabo de indicar, ó sea, qne sin el Comercio la agricultura no 
halla salida y que de poco sirve para el bien material de la 

. ( 
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sociedad, es una de aquellas verdades que resulta, usando 
una frase filosófica, una verdad evidente por si misma que, 
no necesita, ni tiene demostración; y empleando el Jenguaje 
vulgar, resulte una verdad de Pero Grullo, que nos permite 
sacar la síguiente conclusión, que en forma exclamatiYa 
enuncia mos¡ Pobre agricultura, qué seriassin el Comerc;io! Lo 
mísmo que el ave sería sin las alas, que no podría volar. Sin 
el comercio por mas que produjera la tierra no tendria 
sal ida. 

Un industrial me contestaria que no tengo razón. Que la 
industria es Ja encargada de da r sal ida a los variades y abun­
dantes productes sumínistrados por la agricultura. Pero pre­
guntaría yo al industrial : ¿Quién Je proporciona las primeras 
materias para sus industrias? Quién le indica cuales !>On las 
mejores circunstancias para hacer acopio de lo que ncccsita( 
Y aún prescindiendo de la importancia que el comercio trenc 
por ser el intermediaria 6 como el Jazo de nnión entre ia 
agriculmra y !a industria ¿Qué haría el industrial si el comcr­
cia~te no se encargase de vender sus artefactes, dc indicarle 
los mejorcs mercados, las ocasiones para vender lo que la in· 
dustr1a ha elaborada) en fin, de hacer, con la indu-;tria lo 
que ha hccho ya con el comercio, que es dar salida ~ lo que 
tenia almaccnado? Bien podemos terminar aquí con la misma 

·exclamación anterior. ¡Pobre industria, que serías sin el Co­
mercio! 

El mismo raciocinio anterior podemos aplicar a todas las 
tlases productoras de la sociedad. ¿Qué fin tendrían "us pro­
duccioncs, de cualquier naturaleza que fuesen sin el comercio 
que las diesc solida? Quedaría todo a lmacenado, sería cara 
la producción, el sudor del hombre que tan to valor ti<" nc que­
daria inútil, si el comercio no permutase los objetos y no les 
diese salida. 

Bien haya, pues, el Comercio progreso de las nacioncs, 
felicidad de los pueblos, que al mismo tiempo que avai1Ha los 
objetos, hace que el hombre emplee su actividad en bien de 
sus scmcjantcs que es a lo que debe aspirar incesantemcnte. 

UN ACADÚIICO 
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EL BOLSILLO DE ·ORO 

Hacia una honi que Luísa esperaba en la habitación en 
donde las o.ficialas de la casa Ruíz entregan sus trabajos. 

La encargada exclarnó al .fin: 
-¡Vamos Luisa! 
Esta se adelantó con su caja en la mano, y entregó la con­

fección que llevaba. La encargada examinó rapidamente el 
trabajo., que siempre estaba bien hecho, y la dijo: 

-Esta bien : puede V. pasar a la caja. 
La modista vaciló un poco, y con voz humilde preguntó: 
-¿No me dara V. mas trabajo? 
-¡Ah! ¡no! respondió la encargada con algo de mal hu-

mor. Los asuntos van mal, los compradores no vienen, lo> 
almacenes estan llenos de vestides que no se venden. Vuelva 
usted dentro de cinco 6 seis sernanas. 

La modista sonrió tristemente, y fué a la caja a recibir el 
precio de lo que había entregado. 

Tenía costumbre de tomar el tranvía para volver a su 
apartado barrio de Cbamberí, mas aquet dia no se creía con 
derecho a hacer un gasto inútil. Ademas era un hermoso dia 
de otoño, un día como aquel en que se casó con el honrado 
ebanista Juan Herreros. 

Este recuerdo parece que se le presentó de repente para 
sostenerla en la miseria porgue a hora ... la mi seria era la que 
se le presentaba. 

¡Y ellos que habian sido tan felices en los primeros años 
de s u casamiento! El, excelente obrero que gana ba para vi­
vir con holgura; ella, buena ama de casa, dedicada entera­
mente a su marido, y cuando tuvo un hijo, ya les pareció que 
les ha bia llega do la felicidad para toda la vida . 

Y de pronto una serie de calamidades había turbado su 
dulce quietud. La guerra de Cuba, competencia del extranje­
ro, abundancia de género, una porción de cosas que compro-
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metían el comercio. Hacía dos afios próximamente que el 

principal de Juan se había visto en la precisión de disminuir­

lc el salario; seis meses después las horas, después un día a 

la semana, y ya hacía ocho meses que Juan no trabajaba 

mas que dos 6 tres días por semana. Buscaba con afan traba-

• jo en los demas talleres, y no lo encontraba. 
Cuando su mujer vió que la estrechez se introducia en la 

casa, no vaciló en pedir trabajo en el taller en que otras ve­

ces había trabajado, y allf le daban ropa para coser. Traba­

jando mucho y velando a veces por la mafiana, concluía cua-

. tro tareas por semana que le importaban veinte pesetas. Esto 

no reemplazaba la falta del jornal del marido; pero al menos 

vivia sin contraer deudas, y si sufrían algunas privaciones, 

eran recompensadas por la sonrisa de su hijo, diciendo que 

la situación no duraria. 
Por desgracia, ésta había de complicarse por el estado de 

los negocios, pues la costura se re~entía ahora, como antes 

se habia resentido el trabajo del marido. Un día no dieron ya 

a la pobre mujer mas que dos tareas, y últimamente una sola 

por semana. 
Entonces las angustias se aumentaron; fué preciso tomar 

el camino del Monte de Piedad y después de éste el camino 

de una casa en que se vendían aquellas papeletas. La última 

semana Luisa habia llevado su último recurso, el anillo de 

boda; aquel día lloró su marido. 
En todo esto pensaba la pobre mujer al subir por la calle 

de Santa Engracia, y le pareda que ya no tendría fuerzas 

para lucbar. Apretaba en su mano la moneda que había re­

cibido. Con aquello daría de corner a su hijo aquella noche, 

pero después ... Lo que su marido traía lo debian. ¡Y dentro 

de diez días habia que pagar el alquiler del cuarto, 3o pe­

setas! 
-No podré nunca ... ¡nunca! 
Subió penosamente los cuatro pisos de su casa, y en el 

momento de entrar en su cuarto, sintió pasos y se paró 

asustada: 
- ¿Quién podra estar allí? 



) 

Gl$0 LA AOADBWA 0ALA8ANOIA 

A aquella hora, su hijo estaba en la escue~a y su marido 
no babia vuelto aun del taller. Entró, sin embargo, y perma­
neció muda al ver a su marido que, con paso agigantado, los 
puííos çerrados, la cara trastornada, la gritaba: 

¡Ah! ¡Esto es demasiado, Luisa; esto es demasiardo! 
Cayó ella sobre una silla contemplando con indescriptible 

angustia a su marido. 
- ¡Ah! repetía él. No babia querido decirte nada, porgue 

bastante desgraciada eres ... En fin; ya no hay otro remedio. 
El principal nos ha reunido, nos ha explicada la situación, va 
a liquidar y a cerrar el taller. 

La mujer permaneció inmóvil, no teniendo fuerzas para 
bablar; él tuvo miedo de haberla hecho demasiado daíío ... 

-Perdóname, Luisa; te he dicho eso de un modo dema-
siado brusco ... 

Ella balbuceó: 
-No, querido ... no ... 
El la cogió una mano. y la dijo con la mayor pesa­

dumbre: 
-¡Cuando pienso que mi pobre mujer tiene que ganar­

nos el pan con tan to trabajo! ... 
- Y al decir es to se bajó, cogió la ca ja de la costura de s u 

mujer, y la abrió. Entonce~ tuvc un memento terrible. 
-¡Ya comprendo!. .. ¡Tu también!. .. ¡Ah! ¡Bien podemos 

decir que tenemos buena suerte!... . 
lba a lam~ar una mala palabra, cuando se oyeron dosgol­

pecitos a la puerta .. que, como por encanto, d~shicieron su 
cólera. 

-¿Es él? preguntó con acento dulce. 
- ¡Ni una palabra mas! replicó la madre. 
-Y salió a abrir a su hijo, que volvía de la escuela. 

(Se continuara) 

, 

.. 



' LA AOAOiliHIA OALAS.ANOJA 681 

EL BALANCE DE LA GUERRA .. 
Ojeada retrospectiva.-Las grandes jomadas.-Pérdidas en 

lzombres y e11 material.-Hecatombes horribies.- Lo que 
cuesta la guerra modenza. 

La guerra ruso-japonesa que acaba de terminar, ha dura­
rado exactamcnte S7o días. Cornenzó en 8 de febrero de 1604 
y ha concluido en 29 de agosto de 190S . Es la guerra que ha 
ensangrentado mas el mundo después de la Separación. La 
campaña inglesa en el Africa del Sud, que duró dos años y 
medío~ sólo fué una guerra, propiamente hablando, durante 

' nueve meses. Después de la caída de Pretoria, no fué mas 
que una continuidad de guerra de guerrilles. En el momento 
de acabarse tan terrible confiicto, no seré. ocioso r~:cordar las 
principales fechas y formar un balance sumario de las pérdi­
das experimentades por ambos adversarios. 

LAS EFEMÉRIDES DE LA GUERRA 

S de febrero de 1904.-El Japón rompe las relaciones di-
ploma ticas. -

8.-Llega a Chemulpo la escuadra japonesa del almirante 
Uriu. A media noche, ataque a la flota rusa por los torpede­
ros japoneses en la rada de Port-Arthur. 

9.-Combate naval delante de Port-Arthur. Destrucción 
del «Varyag>> y del t<Koreietz» en Chemulpo. Desembarco de 
Jas tropas japonesas en Corea. 

1 1.-El transporte portamines rusos ((lénisés>> hace explo­
sión en Dalny. 

r7.- Ataque de torpederos japoneses en Port-Arthur. 
24.-Primera tentativa de embotellamiento de Port-

Arthur. 
2S .-Combate naval trabado frente a Port-Arthur. 
6 de marzo.-Bombardeo de Vladivostok. 
ç.-Combate de torpederos delante de Port-Arthur. Es 

echado a pique un destroyer ruso. 
21.-Bombardeo de Port-Arthur. 
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27.-Segunda tentativa de embotellamiento de Port­
Arthur. 

6 de abriL-Los japoneses ocupan a \Viju; los rusos se re-
tiran detras del Yalu. 

13.-EL <cPetrepavlowk» estalla. Muerte del alrnirante Mak-
harof. 

25.-Primer pillaje de la división rusa de Vladivostok en 
Gensan. 

26.-Dos torpederos rusos echan un transporte japonés a 
ptque. 

27.-Tercera tentativa de embotellamiento de Port-
Arthur. 

I." de mayo.-Kuroki pasa el Yalu. Batalla de Kalientsé. 
Cuarta tentativa de embotellarniento de Port-Arthur. 

4.-EL ejército de Oku desembarca en el Liao-Tung, en 
Pí-tse-vo. 

6.-Kuroki ocupa Fen-Hoang-Cheng. 
14.-Un crucero japonés es echado a pique por un torpedo 

en la bahía de Kerr. 
I 5 .-El cru cero ja pon és (( Yoshino» es ec bado {l pique por 

el «Kasuga». El acorazado «Hatsusé» se va~ pique por causa 
de un torpedo frente a Port-Artbur. 

27.-0ku se apodera de las líneas de Nanshan. 
15 de junio.-Oku derrota el cuerpo de Stackelberg en 

Vafangu. 
t6.-Segundo pillaje de la división de Vladivostok, que 

echa a pique a dos transportes japoneses en el estrecho de 
Corca. 

23.-Salida de la fLota de Port·Arthur. 
27.-Los japoneses se apoderau de los desfiladeros de 

Motien-ling, Fenchuiling y Ta-Ling. 
3, 4 y 5 de julio.-El ejército de Nogi rechaza a los rusos 

en Port-Arthur. 
g.-Oku acupa a Kaiping. 
17.-Contraataque sobre eldesfiladero de Montien·li~g. 
20.-Pillaje de la división rusa de Vladivostok, que atra-

viesa el estrecho de Tsugaru. 
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25.- 0ku se apodera de las líneas de Ta-Tchekiao. Ocu­
pación de Nu-Chuang. 

3 I .-Ofensiva japonesa en la Munchuria. Invasión de 
Port-Arthur. 

8 de agosto.-Los japoneses toman las últimas posiciones 
exteriores de Por-Arthur. 

10.-Salida de la flota rusa de Port-Arthur. Comb-ate naw 
val. Dispersión. Vuelta a Port-Arthur de la mayor parte de 
la escuadra. 

14.-Combate naval entre la dèvisión de Vladivostok y la 
escuadra de Kamimura en la extensión de Tsushima. Pérdi­
da del c1 Rurik» . 

Ig.-Asalto infructuosa de Port-Arthur, que cuesta mas 
de IO,oc'p hombres a los japoneses. 

:25.-Comienzo de las operaciones de la batalla de Liao­
yang. 

28.-Kuroki da principio a su movimiento circular. 
2 de scptiembre.-EI pénico de la división Orloff provoca 

el fracaso del ataque de Kuropatk.ine. 
3.-Retirada de los rusos. 
4.-Los japoneses entran en Liaoyang. 
18.-Un torpedo echa a pique un cañonero japonés. 
20.-Los japoneses se apoderan de la media luna Kuro-

patkine de Port-Arthur. Presa de la colina Namankayarna. 
21 .-Fracaso del ataque de la colina de 203 metros. 
2 de octubre.-Los rusos anuncian que van a tomar la 

ofensiva. 
g.-Principio de la batalla del Chàho. Tentativa de movi- · 

miento circular por el ala izquierda rusa, é las órdenes de 
Stackelberg. 

1 o.-Es rechazada el ala derecha rusa. 
12 hasta el 14.-Los rusos contienen la ofensiva japonesa. 

Toma de la colina Pontiloff. 
I 5.-La flota de Rodjesvensku abandona a Libau. 
16.-Los japoneses ganan terreno delante det .fuerte Ehr­

lungchan, en Port-Arthur. 
26.-Toma de la contraescarpa de Ehrlungchan. 

• 



3o.-Toma de la colina de 2o3 metros. 
3 r. -Avance contra el fuerte de Kíkuanchan. 
3 de diciernbre.-Bornbardeo de la flota rusa en la rada 

de Port-Artbur. Los buques rusos, excepto el ~~Sebastopol)), 
se ecban a pique. 

r 2 basta el r S .-Ataques de torpederos y destrucción de¡ 
«Scbastopol". 

1 ~.-Toma del fuerte de Tung-Kekuan-cban. -
28.-Torna del fuene Ehrlungchan. Se abre brecha en la 

cintura de los fuertes de Port-Artbur. 
2g.-Toma del fuerte de Sung-Sbu-cban. 
1.

0 de enero de tgo5. - Capitulación de Port-Arthur. 
1 t .-Pillaje de Mitchenko sobre Niu-Cbuang. 
t 3.-La flota de Rodjestvensky llega a Madagascar . . 
25 basta el zg.-Batalla de Kei-Kou-Tai. 
1 S de febrero.-La d1visión Ncbogatoff abandona a Libau. 
23.-Principia la batalla de ~1ukden. Ataque simulada de 

los japoneses contra el ala izquierda rusa. 
r •

0 

de marzo.-Ernpieza el rnoyirniento circular de Nogi. 
ro.-Entran los japoneses en Mukden. 
16.-Los japoneses ocupan a Tieling. 
17. -Kuropakine transrnite el mando supenor a Linie-

vich. 
20.-Kuropatkine torna el rnando del primer ejército. 
21.-Los japoneses ocupan a Chang-tu-fu. 
8 de abrii.-Rodjestveno;;ky llega a Singapore. 
12.-La flota rusa llega a Kamranb. 

'27.-La división Nab'ogatoff entra en el cstecho de \1a-
lacca. 

1'0 de Mayo.-Concentración de flota rusa. 
1 5 .-La flota rusa ci fie el Norte. 
27 basta el 28.-La flota tusa es anonadado por Togo en 

la batalla navaltde Tsushima. 
8 de J.unio.-El presidente Roosevelt invita a H.u:->ia y al 

Japón a negociar. 
10.-Aceptación del Japón. 
14.-Aceptación de Rusia. 
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7 de julio.-Desembarcan !os japoneses en Sakhaline. 
8.-0cupación de Horsakof~.k. 
27.-0cupación de Luikoff. 
3 r .-Las fuerzas rusas capitulan en Sakhaline. 
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3 de agosto.-Los plenipotenciarios rusos y japoneses se 
reconcentran en Oysterbay. 

8.-Principio de los trabajos de la Conferencia de Ports­
mouth. 

zg.-Se concierta el acuerdo. 

CosTE DE LA GUERRA 

Sobre cste particular no poseemos todavía mas que noti­
cias insuÍtciente'i. Ninguno de ambos paises se ha entrenido 
en infotmar al adversario de las propias cuentas de guerra. 
Las cvaluuciones varian culculando entre seis mil millones 

• el daño de los ru:ms, y en tres 6 cuatro mil millones el que 
han sufrido los japoneses. Estos calculos:parecen verosímiles, 
y mas bien estaran por debajo que por encima de la verdad. 
Rusia ha en:itido empréstitos por r .. p5,ooo. El Japón ha pe­
dido 2.oSo,ooo a los mercados de Londres y de Nueva Yo. k, 
ademas de los préstamos interios. 

(Se COillinuard). 

APROXIMACION DEL ANGLICANISMO A LA IGLESIA CATOLICA 

La prensa inglesa de estos días comenta largamente un 
hecho muy consolador para cuaotos seguimos con interés el 
curso del Catolicismo en aquel Reino. Trata dc la conversión 
unanime de setenta pastores protestantes a la lglesia Homana 
por efccto del movimiento ritualista que de mucbos años 
amenaza al anglicanismo y que va siempre en auge. Los ri­
tualistas encuentran demasiado frío el culto protestante, y 
van rcstablccícndo en sus iglesias las imagencs, los ornamen­
tes sacerdotales, el uso del incienso y del Rosarro, el cuito de 
la Virgen, etc., lo cual;como se vé, constitu.ye una aproxima­
ción rapida bacia la Iglesia Çatólica. 

Sobre este asunto ha publicada un erudito trabajo Le Sif?-

' 
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nal, órgano del protestantisme francés, llamando la atención 
de sus correligionarios sobre un síntoma tan significativo. 

El trabajo de Le Signa/ tiene, sobre otros anteriormente 
publicades, la ventaja de estar abarrotado de guarismes de 
todo punto desconsoladores para los protestantes aferrades a 
sus viejas tradiciones. 

He aqui algunes de sus da tos: 
La lglesia anglicana cuenta aproximadamente catorce mil 

templos 6 capillas. 
En 1882, 133 capillas rernedaban diariarnente el sacrilicio 

eucarístico; boy son 643; 
En 1882, 336 capillas revesHan a sus pastores de orna­

mentes eclesiasticos; hoy llegan a 2136. 
Siguen a éstos Otros dates que en gracia a la brevedad 

omitirnos, y el resumen es que en 1882 había, por uno ú otro 
concepto 2.S8r iglesias ritualistas, y hoy su número sube a 
8.433; mas de la mitad de las existentes. 

¿Qué mas? Un pastor anglicano de Londres acaba de au­
torizar el Manual de la Cofradía del Santísimo Sacrqmento, 
donde se habla de Ja Misa, de la transubstanciación y de la 
ado.ración de aquel Sacramento. Y el seudoarzobispo de Can­
torbery, que se titula primado de la Iglesia anglicana, ha ñr­
mado una de sus cartas <<Díade la Anuncíación de ~la Santí­
sima Madre de Dios, siempre Virgen:a , Las preces por los 
difuntos estan ya en uso, y basta se dtce que algunes pastores 
y obispos anglicanes se han hecho dar secretamente una ben­
dición católica. 

Facilmente se concibe la amargura con que consignaré 
estos dates Le Signa/. Los ritualistas no }econocen todavia 
ciertamente la supremacia del Papa-dice Le Signal;-pero 
esta última diferencia entre el ritualisme y el romanisruo­
añade en formates términos- es una verdadera inconsecuen­
cia; y mas abajo dice cque mucho sera que la lgle<>ia oficial 
britanica no vaya a caer al cabo en el grernio del papismo». 

Como se ve, por espontanea confe!-ión de un diario pro­
testante, la reacc•ón, un feliz movimiento de reacción, gana 
cada día mas terreno en Ing14terrd. 
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La Revue du Monde Católique llega tambien a Ja misma 
conclusión desde otro punto de vista. La estadística del pasa­
do siglo acusa un promedio de conversiones que no baja de 
ro.ooo al año, y no pasa mes ninguno, según testimonio del 
Cardenal Vaughan, que no ingresen en el Catolicisme de 6oo 
a 700 ingle~es. 

En r8l4 no habia més que r6o.ooo católicos en Inglaterra 
propiamente dicha, es decir, sin contar Escocia é Irlanda. No 
había ningún Obispo y solo cuatro Vicaries apostólicos, como 
en los países infiele~, había 400 sacerdotes reducidos a vivir 
ocultes, sin llevar ningún distintivo en el traje, algunas capi­
llas, sin ostentar el menor signo religioso en el exterior y con 
la mayor pobreza de ornamentación en el interior. Celebra­
base la Santa Misa una sola vez a la semana, y los rezos se 
hacían en voz baja. Hoy los r6o.ooo católicos de Inglaterra 
(siempre sin contar los Escocia é Irlanda) se han convertida 
en un millón cincuenta mil, regides por un Arzobispo, 17 
Obispos y 3.ooo Sacerdotes, tanto seculares como regulares 
de diversas Ordenes religiosas, sin contar con el numeroso 
contingente de las que han ido ahora a establecerse allí ex­
pulsadas de Francia. 

Las iglesias, las capillas, los monasterios se levantan hasta 
en lo mas céntrico de las ciudades, mostrando la galanura de 
ricos órdenes de arquitectura y ostentando en lo alto el sím­
bolo glorioso de la Cruz. 

A muy poca distancia de la Abadía de Westminster se 
levanta majestuosa la nueva Catedral católica, que solo en el 
año 1 8g8 pudo presenciar ya mas de rnil seiscientas conver­
S lOnes. 

OTOÑO 
Las benéfl.cas lluvias cayerou 

Y el suelo regaran: 
Los jardines mú~tios 
Y los yermos prados, 
Se visten de yerba, 
Se cubren de verde y espléndido manto .. 
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Absorben el agua 
Los sedientos campos, 
La grama naciente 
Devora el ganado, 
Y en el valle cot're 
Con rumores placidos 
El llmpio arroyuelo; 
Rom pe ya el arado 
De la tien'a las duras entrai'las, 
Y en los sur\:OS anchos 
Dejan los gañanes 
Prollficos granos, 
Fecunda sernilla 
Que brota a los rayos 
Del sol y a los besos 
Del aum que sopla con murmurio blando 

Oayeron las lluvias, 
Florecen los prados: 
MiUgan su !umbre los cielo.s urcntes, 
Y reina el otoño del invierno heraldo, 
La rugosa f¡•ente ceñida de nubes, 
Con feliz presagio 
A los labradores 
De esperanzas risueñas llenando. 

Bendita la lluria 
Que vierte en los campos 
Savia fecundante, 
Regocijo sano. 
El germen despierta 
Que alla en la vesa na junticos seml.Jraron, 
Los mozos riendo, 
Las mozas cantando ... 
. . . . . . . 

F . CORTINES MURODE, 

Revista de Revistas 

Españolas.-=.La Espaiw Moderna.-Ago&to.-Continuando su 
estudio acet·ca de la dnfluencia ·espailola sobre la literatura ingle­
sa,• analiza Martlo Hume en su articulo VI, las novelas picarescas 
y patéticas en Inglaterra 
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Hasta que se publlcó el La~arillo de Tormes la flcclón lnglesa 
habla consistirlo principalroente en las novelas artut·ianas, la Mor­
te d/Arthus, de Mallory, y las adaptaciones de las novelas cortas 
italianas y francesas como las Canterbury Thales, de Chancc1·. Sin 
embargo, las cbufletas y dicharracbos, esas historias de respues­
Las agudas, cbistcs practicos y ft·audes faciles hab1an existido des­
de tiempo inmemorial en Iuglalerra y auu se cree que una colec­
ción por lo menos se habta publicada antes que el La:a,.illosaliese 
a luz en Espal1a, por mas que es lo cierto que hasta once anos dos­
pués de la apal'ición de esta obra española no· se hizo popular la 
inglesa, que se titulaba La primera y mejor parte de las hazaiías 
de Sl;:oggin llenas de tngeniosa alegria y graciosos ardides, hechos 
por él en. Francia y otros sitios: preservativa canera la melancolia. 
Recogidos por Andrés Borde, doctor en. mer;Ucina. El éxito de la co· 
lecclón de Skoggin condujo indudablemente a la publicación de I¡,L 

colección cte Sl\:etton: Merry Thales (cuentos alegres). En 1579 se 
pul>licó en loglateLTU. de Juan Lily titulada Euphnes, que debo con­
siderarse como la primera tentativa de una novela moderna, y que 
en su afcctado pre~ios1siroo de lenguaje descubte Ct·ancamente el 
estilo espafiol de Guevara. La intriga de esta novela consiste en co­
ger à un joYen ch1sico griego en sus viajes a Né.poles y después en 
InglaterTa, y todo lo que ve dondequiera se convierte en el texto de 
un discurso; nos enseila algunas cosas ext!'ai1as sobre los anima­
les, filosofa interminal>leroente sobre el amor y el roatrimonio y t•i­
diculiza las modas de la época. Puede servir de ejemplo lo que dice 
de las s~::iioras inglesas de la época de Isabel el imaginaria atenien· 
se. •Coge de elias sus pelucas, sus pinturas, susjoyas, sus r·odetes, 
•sus cachivaches y pronto comprenderoos que una mujer es la me­
•nor parte de sl misma. cuando sean despojadas de sus ropas, cn­
.~tonces te parecet·an tan odiosas, tan feas, tan roonstruosas; las 
ojuzgar1as serpientes mAs bien que santas, y de tal suet·te te ate­
.ol'rar!as, que temerlas mas bieu quedar encantado que enamorado. 
~Mi L'a sus gabin etes y encontraràs la tienda de un boticarlo, do con· 
»fecclones suaves; el botiqutn de un cirujano, de emplastos diver~ 
»sos; un Cardo de buhonero de nue va invención. » 

La primera novela nacional, real y peripatétlca escrita en inglés, 
evidentemente inspit•ada en el Lazarillo, fué Jack VVttton de To mas 
Nash, que es un ejemplo extraordioariaroente interesante de estilo 
y el mejor cuento picaresco escrito en iuglés, hasta que Delve es­
CI'ibió J.loll Flanders y Oolonel Jack. 

Al ftnalizar el siglo xvi llasta roedianos del xvnn hubo un to­
l't'ente constants que pasó de España a Inglaterra: La:Jarillo, El Pi · 
caro Gu~man de Allarache, Don Quixote, Marcos de Aragón, La 
Picara Justina, E~tebant?lo Gonzale:t, Gtl Bl<Ls y la Vida de Buscón, 
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formaban parte de la lectura ordinaria de una familia inglesa, la 
cual explica racilmente el sin número de imitaclones y adaptaciones 
que surgiet·on en lOf:!laterra do las exp1·esadas obras. 

En su capllulo VII trata Hume de la literatur11 del viaje y de la 
guerra. El descubrimiento de Ar'nérica motivó que se publicaran en 
Espafía numerosas cartas y follelos que se Lradujeron inmediata­
mente al inglés, mereciendo especial mención Los Décados del Nue­
vo .Mundo, de Ped1·o Martln Anglerfa, lJ•aducldas por Eden¡ La Con­
quista del Perú, de Zlicare traducida pot· Nicholas, la célebre acu· 
sacióo contra el lratamiento dado a los indfgenas formulada po1· el 
P. Las Oasas, titulada Brevísima r~Zación de la dest1·uceión de las 
Indias, que tradujo al inglés un autor desconocido. 

Hubo ot1·a ciencia en la cua! los espailoles se adelantaron en el 
siglo xvi a todas las demas naciones; la ciencia de la guerra, lo 
cual motivó que algunas obras como La guert·a de Navarra, de 
D. Mendoza, Las guerras emtles, de Pérez Hita; Los eomentario8 de 
la guerra de F'landes, de B. Mendoza y la Guerra de Alemania, 
de Avila y Zuiiiga, fueron li bros populares y de moda en Inglaterra. 

Razón y Fe.-Septiembre.-Con un notable arUculo sobre aLa 
propaganda anarquista ante el derecbo, estudia el P. Minteguiaga 
la represión de la propaganda del anarquismo en su aspecto pro· 
ventivo y en el primHivo. Analizando el primer a.specto bace obsel'· 
var la insuftcieucia de la legislación espailola, por entendar que uo 
deben autorizarse las reuniones ó mítings por ser esto contrat·io a 
los aruculos 11, 13 y 14 de la Constitución, y porque aun cuaudo 
asista a los mismos un delegada de la Autor'idad gubernativa, es lo 
cierto que la misión practica de este delegada queda poco menos 
que reduclda A evitar los ataques que puedan dirigirse A las instilu­
ciones, permitiendo en cambio que se insulte a Dios y A s u Iglesia, 
que se ataque lila familia, al derecho de propledad y A o~ras instJ­
tuciones no menos rundamentales de la sociedad. Y lo que sostionc 
re!?pecto de las reuniones lo aplica A la prensa, A los libros, por 
ser fuetlte de la mayor parte de los delitos realizados por los anar· 
quistas. 

Inglesas y americanas.- Independent Reotew.- Agosto.-
E. F. Buhnes hace observar la decadencia de la vida rural eu Ingla· 
terra, que llace que los pueblos rurales carezcan de vida y se ha­
nen complelamento arruinados, A causa de que el propietario de­
dica sus campos y bosques A los placeres sportivos que van 
convirtiendo A la nación inglesa rural en un vasto territorio de 
caza vedada. 

L. M.aA. 
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Revista de Ja Quincena 

Despues de la e::cplosión.-Mas sobre la pa~ ruso-japonesa. 

'l'ras la tremenda exp1osi6n del dla 3, vinieron, como et·a natu­
ral, lae protestas, esta vez mas airadas: mas enéJ'gicas que nunc<1. 
P1·otestaron oflcialmente las sociedades económicas, los hombrt::s 
revestidos de alta representación, el Ayuntamiento, la Diputacivn y 
los partlculat·es, y, e11 una ú otra forma, protestamos todo~ con 
el mlsmo ardot•, con el ahinco del que se ve en el caso, no ya. de su­
plicar, slno de eXigit' el remedlo de esa inmensa calamidad social 
que se llama anarquta, a· quienes se hallan en la ineludible obli­
gaci6n de aprontar·lo con todos los recm·sos del poder· que ejet·cen. 

Pera en el caso presente las protestas no sólo han tr·auucido la 
indignaci6n pr·oducida poe el abominable cr·imen, y el afan de quo 
sus autol'es sean castigados como es debido, sino que en la mayo­
rfa de ellas-por no decir en todas-se ha expresado completa des· 
contlanza en la eflcacia de la intervenci6n gubet·namental, hasta el 
punto de pretender eludi rla como inútil y de proponet· la acci6n p1 i­
vada como supletoria de las deflcieocias de que aquélla adolecp, 
Y ha sido en vano que el Gobierno, reacio en un principio a toda 
al~Ción decisiva, procur·ara desvanecer la ala l'ma con d~clara.!iones 
màs 6 menos especiosas del Presidenta del Consejo y del ministt o 
de la Gobernación; porque ante la enormidad de crlmenes reprodu­
cidos peri6dicamente y la perspectiva de o1.Jos de la misma Indole 
mas 6 menos probables, pero cuya mera posibilidad sobrexcita los 
animos mas sosegados, las gantes no se pagan de doctl'inat·ismos, 
ni dan impot·tancia alguna a promesas que sólo sirven part\. salit' 
del paso. Y cuando se echó de ver que las contestaciones a las pro· 
te~tas no constiLu!an mas que una fórmula oficinesca, de maner a 
que una 6 dos minutas sirvieron para todos los telegramas del Go­
bierno, que bien pud ie1·an ser belografiados; y cuando el, señor Pt·e· 
sidente del Consejo tuvo la trista ocurt'encia de molestar a los ctu­
dadanos do Bal·celona expt·esando que para hacer algo de p!'Ovecho 
necesitaba el concurso de los hombres de buena voluntad de esta 
capital, a quienos decfa que podlan haberse di¡•igido a Gobiernos 
anteriores, como si tal concurso se hubiese dènegado alguna vez, 6 
como si se quisiet'a hacer responsables a los que protestaban, a las 
mismas vlctlmas, del anómalo estado en que se halla la ciudad de 
algunos anos a esta parte; cuando antela inminencia cte nuevol:l 
desastres se vió al Jefe del Gobierno perder friamente el tiempQ en 
bizantinas disquisiciones que no respondlan a la realidad de las 
cosas, entonces aument6 el desaliento hasta el punto de considerar 
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estéril toda gestióo y baldta toda promesa. Por esto algunns de las 

protestas formuladas y Ja misma proposición del Sr. Puig y Cada­

falch en el .Ayuntamiento, con ser documentos tan atrevidos y ca­

balmente por serlo, re'>poncttan fielmente al estado de una gran 

parte de Ja opinión, estada naturaltnente transitorio, si se quiere 

anómalo y mor·boso, pero perfectamente adecuado al imperio do 

las clrcunstancias. 
Pues bien; esa misma tndole de las protestas debiera apercibi1· 

al Gobiemo para ahondar en el asunto y esc1·udii1ar sus causas. Es 

indu<lable que la desconfianza en la acción de los poderes plibli· 

cos se ha manifestada de un modo tan general como espontaneo, 

aun por parte de personalidades y corporaciones cuyo patrioUsmo 

no es lfcito paner en duda; y ante esta éonsideración tan exacta, no 

tanta importa castigar a los supuestos culpables de sedición, como 

a''eriguar·la parte que Gobiernos y auto¡•idades, en sucesión inde­

finida, hayan tenido en ese general desaliento, en ese desapego de 

cuanto signifique función del Estada, en esa Rerie de fenómenos 

anormates que los burócratas rutinarios califlcan de falla de pa· 

triotismo y que no otra cosa es sino una invencible desconfianza 

respecto de poltticos de lodas las castas y c~tegorlas. Los Gabier­

nos, pues, deben corregil· el mal, empezando por enmendarse a st 

mismos. 
Por lo demas, el aumento de la policia y sureforma podran pro. 

ducir algún bien; pero éste ser·a muy iosignific:ante mientras no se 

pr'ocure mejorar· las leyes. Los perió:iicog, auo atgunos car·acteri­

zadamente libe¡•ales, ast lo ban reconocido; y el jefe de policia òe 

Barcelona lo ha declarada expllcitamenle: mieutras en periódicos 

y reunioues se tolere la excitación al crimen, el estallido de la bom· 

basera inevitable. 
Nuestro Emmo. Prelada, en su carta pastoral sobre el crimen 

rle la Rambla de San Jos6, ha sei1alado sabiamente las deficiencias 

cie leyes que no reconocen la autoridad suprema de Dios y que sólo 

sirven parSJ. aflojar y desti'Uir los vtnculos sociales. 

* .. * 
Dije en la anlel'ior Revista que la contienda ruso-japonesa sólo 

habta aprovechado a Inglaterra, y los sucesos que han venido deR· 

arrollàndose confirman mi aserto. En Tvkio ha estallada una tre­

menda rèvolución p1·otestando contra la lenidad del tratado de 

Portsmoutb; el Gobierno ja pon és ha tenido que dimitir, y el Mikado, 

en vista de ello, parece no balla: se defioitivamente resuelto a rati· 

ncàr la paz concertada; Jo cual ha obligada é Ioglatena a gestio· 

nar dicha ratificación, a ftn de que las cosas queden como estan, 
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que es como ella las habra preparado, con la cooperación de los 
Estados Unidos. 

JuAN B u RGADA Y JuLIA. 

Variedades 
En Italia se recuerda que en I 169 hubo un temblor de 

tierra al pie del Etna que causó 1 ,5oo víctimas. En I456, en 
la provincia de Napoles, 3,ooo víctirnas. En 1627, en Poui­
lles, 4,000 victimas. En r638, en Calabria, g,6oo victimas. E n 
1688_. en Campan ia, 2o,ooo. En J6g3 , en Sicília, g3,ooo. En 
1703, en la ItaLia central, I 5,ooo. En 1783, en Calabria, 
6o,ooo. En r8o6, en Sarno y T erra di Lavore, 6,ooo victi­
rnas . E n J 857, en Basilicata, I 2,ooo víctimas. En I883, en 
Casamicciola y Lacco di Fango, hubo 2.3 13 victimas. 

jlrbol Calasancio 

23 de septiembre de 1 846.-0rden del Director general de Ins­
trucción pública, autorizando provisionalmente la incorporación de estudios 
de los alumnos de las Escnelas Pías a las Universidades del Reiuo. 

-Después de brillantisimos examenes en ciencias teológicas, presididos 
por el Emmo. Cardenal Seraf!n Vanutelli y damas Rmos. PP. Examinadores 
de la Apostólica Penitenciaria, ha sido noml:rado Penitenciario de la Basflica 
Vaticana el R. P. Zanobio Baisi de S. Antonino. Felicitamos cordialmeute 
al docto escolapio, y hacemos votos para que sn paso por la Penitenciaria, eu 
la que tantos hermanos suyos én religión se han distiognido, sea provechoso 
a las almas, hoy mas que nnnca, necesitadas de directores espiritnales doctos 
y santos. 

-El dia 15 del corriente se embarcaron en Barcelona, con destino a la, 
Isla de Ouba, los PP. José Calonje, José Dalmau y Eloy Vidal, escolapios 
catalanes. 

Dios haga que, arribando sin novedad al deseado puerto, puedan prose· 
guir en la gra.n Antilla, con el celo con que lo han hecho basta el presente 
en Espa1la, la trascendentalísima misión de inocular en el animo de la ju· 
ventud cubana. las salvadoras enseil.anzas de la religión católica. 

-Al Académico honorario y ex-secretario de la Calasancia D. J osé Ber­
tran y Musitu, acaba de nombrar sn Dipntado el distrito de Villanueva .Y 
Geltrú, confió.ndole Ja defensa de sus intereses morales y materiales, en las 
corte:s del Rei no, como le dió, ha.ce tres años, la investidura de diputado 
provincial, para que desempeñara idéntica. misión en el sano de la Diputación 
provincial de Barcelona. 
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Celebramos el trinnfo, pues no peque!1a parta del mismo corresponde a la 
Aca.demia, ya que en su seno y hajo la sabia dirección del malogra.do P. Lla­
nas, formó el Sr. Bertran y llusitu sn corazón, sn inteligencia y sn caracter; 
ejercítandose en la oratoria y en el manejo de la pluma, como puede verse 
en los números de esta. Revista correspondientes a años anteriores. 

- A cuenta de algunos entusiastas morellanos residentes eu Barcelona, 
se ha publicada el notable sermón que, en las fiestas que cada sets años de­
dica la Ciudad de ~1orella a sn Patrona la Virgen de Vallivana, predicó el 
R. P. José Teixidó, escolapio. 

-Como era de esperar, el grabado que representa. el bnsto de San José 
de Calasanz, modelada por el Académico honoraria D. José Soler y Forcada, 
publbado en ol número de esta Revista correspondiente al 17 del próximo 
pasado agosto, ha merecido los mas calurosos aplansos· de cuantas personas 
han podido examinaria. Las cEphemerides calasantianre» de Roma-, ademas 
de reproducirlo en su número del 27 de Agosto, dice, al hablar de él, que es, 
sin duda alguna, el retrato major que se ha hecho del ilnstre furidador de 
las Escuelas Pías. Y sabemos que elM. R. P. Rafael Cianfrocca, Asisteuto 
General de Jas Escuelas Pías, y Rector del Oolegio Nazareno de Roma, ha 
eucargado al Sr. Soler y Forcada un bus to para colocarlo en nuo de los sa­
lones de tan célebre Colegio. 

-En la Exposición pedagógica celebrada 8. principios de año en la Repú· 
blica de Chile, se ha concedida un primer premio consistents en una medalla 
de oro a la instalación formada de trabajos de los PP. escolapios y alumnos 
del Colegio de Concepción. 

-Una extensa carta recibida del Oolegio de Camagüey ( Puerto Pr1n­
cipe), que sentimós no poder publicar por falta. de espacio, nos refiere mitlll­
ciosamente las sotemn!simas fiestas celebradas en la Iglesia del referida 
Colegio, en honor dol Sagrada Corazón de Jestis, por la Pia Unión. Como 
preparación a la fiesta principal, se celebró todo el mes de junio ~lisa so­
lemne con exposicióu. Diez dias antes el P. Ramóu Riera dió un os ejercicios 
espirituales a los asociados; y después de couverticlo el templa en un cielo 
por la infinidad de flores, adornos y luces, se empezó el solemne Tridno con 
sermón diario maftana y tarde; coronando esta. serie de fnnciones, la solem­
nfsima procesión en la que fué llevada el Deffico Corazóu en trfuufo por las 
calles de Camagüey, y a la que asistieron las asociaciones ca.tolicas y auto­
ri dades de la Ciudad, entre elias el Cónsul de España y el Presidenta dê la 
cotonia espailola. Se estrenaran un riqufsimo Palio nuevo, dos lamparas 
de 12 luces, regalo del Rdo. D. Engenio Latour, un mantel, regalo de 
D.a Dolores Betanconrt, que ya habia regalada antes la magnífica imageu 
del Sagrada Corazón. 

Todo sea para mayor gloria de Dios y aumeuto de la piedad cristiana 
entre los fiales de la Isla de Caba. 

Imprenta de la Oaaa. Provlneia.l de Oarida.d.-Oa.lte de Yontea.\egre, :o,lim. 6.-Barcelona, 


